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ACTORES DE LA EDUCACION VIAL Y SU INCIDENCIA EN LA 

ACCIDENTALIDAD EN COLOMBIA  

Abordaremos el presente escrito bajo una mirada reflexiva y por qué no, concluyente 

que nos lleve a visualizar y comprender la importancia de la educación vial bajo su 

significado mismo y las variables que la componen. A modo de poder analizar de manera 

contextual cada una de ellas, y si da lugar podernos contestar si en los contextos educativos, 

está siendo la catedra o formación en educación vial, una verdadera herramienta de 

prevención de los accidentes de tránsito. Otorgando una importante y acentuada valoración 

a lo que se conoce o sabemos de educación vial, vista esta, no solo como una práctica de 

traspaso de conocimientos en referencia a una normatividad, o entendida, “obligatoriedad”, 

sino como un proceso que puede llegar a darse de manera completamente constructiva y 

valorativa, en términos de lo que la misma constituye y trasmite, ya que cuando se habla de 

educación vial estamos hablando de una acción transformativa del ser humano. Donde los 

protagonistas no solo son el maestro que enseña y el estudiante que recibe el aprendizaje, 

sino los dos como sujetos participes y protagonistas en la construcción de cultura, valores, y 

principios de respeto por su vida misma y la vida de los demás. De este modo, la educación 

vial no es solo educación de contenido, ya que cuando esta es vista, desde la dimensión más 

importante del ser humano, siendo esta, la de lograr contribuir a su cuidado y supervivencia 

y a su vez, al cuidado de los demás se convierte está en un fin último.   

De este modo la educación vial reside en la programación, ejecución y evaluación de 

ejercicios educativos, iníciales y permanentes, cuyo fin es responder a la defensa y el 

desarrollo integral de los actores de las vías. tanto a nivel de conocimientos sobre la 

normativa, reglamentación y señalización vial, como a nivel de hábitos, comportamientos, 



conductas, y valores individuales y colectivos, de tal manera que permita desenvolverse en 

el ámbito de la Movilización y el tránsito en perfecta armonía entre las personas y su relación 

con el medio ambiente, mediante actuaciones legales y pedagógicas, implementadas de 

forma global y sistémica, sobre todos los ámbitos implicados y utilizando los recursos 

tecnológicos más apropiados. (Ley 1503, 2011) 

Nos permitimos decir que es la educación vial un fragmento de la Educación Nacional 

tradicional, llegando a ser una real y eficiente base de comportamiento ciudadano, ya que en 

dicho proceso intervienen la creación de hábitos y actitudes efectivas de armonía y 

convivencia, de calidad de vida, calidad medioambiental y la seguridad vial, beneficiando en 

primer lugar el modo en el que pensamos, lográndonos llevar de una forma de pensamiento 

individual a uno colectivo.  

Es importante resaltar que la educación vial predispone una forma de comportamiento 

encaminada hacia unos patrones de conducta que formalizan el accionar humano desde la 

normativa y más exactamente sobre el deber ser del sujeto social en un contexto vial, donde 

como resultado de su accionar se favorece el bien mismo y recíprocamente el bien común, 

convirtiéndola así, en una verdadera herramienta de creación de cultura y regulación social.  

Lo anterior tiene lugar si genuinamente se le otorga reconocimiento y valor a los 

distintos actores que componen dicha educación. En este texto intentaremos analizar y 

profundizar cada uno de ellos, para llegar a comprender como esta siendo hoy en día abordada 

la educación vial en los contextos educativos y que impacto esta teniendo esta dentro de las 

cifras de accidentalidad en Colombia.  



Dicho lo anterior debemos comenzar por entender el rol del educador, en el ejercicio 

mismo del manejo, trasmisión y puesta en práctica de los conocimientos de educación vial y 

el valor mismo que esta tiene   para ver en ella los verdaderos mecanismos que hacen que la 

enseñanza en educación vial tenga un valor agregado en los procesos de aprendizaje y 

enseñanza. “culturalmente el término maestro define a la persona dedicada al oficio de 

enseñar” (SALDARRIAGA, 2003), y si recordamos, el oficio de maestro históricamente 

apareció tras la división social del trabajo, lo cual nos señala que la condición de maestro que 

se tiene hoy día no ha existido desde siempre, por esta razón, son más significativas las 

discusiones que sobre el rol de los maestros se han pronunciado, porque no se puede 

desconocer la tarea mediadora de los maestros en los procesos de aprendizaje, directamente 

relacionados con la construcción de vínculos socio-cognitivos, proyectos de vida y actos 

comunicativos, y es que en efecto, “educar es ir más allá de la necesidad de saber, de la 

necesidad de tener; implica ubicarse y poner raíces directamente en el ser” (OCAMPO, 

2006).  

 El papel del maestro ya no queda reducido a transmitir conocimientos, sino que se 

amplía cuando el maestro participa e interviene en la formación de sus estudiantes como seres 

humanos, cuando se da a la tarea de formar personas, sujetos de emociones, motivaciones y 

afectos y no solo de información y conocimientos, es por ello que la formación de los 

maestros debe contribuir al quehacer de ejercicios de meta-reflexión, frente a la educación 

vial. Frente a este ejercicio es imperante que se dé como primera medida, una interiorización 

de la importancia de la creación de las distintas pedagogías por parte de los maestros mismos. 

Ya que puede llegar a ser difícil lograr trasmitir algo que no se está vivenciando desde los 

dos aspectos más importantes del ser humano que es el ser y el hacer, evocando con esto una 



auténtica vocación y predisposición de lo que se está enseñando, o queriendo trasmitir, de 

este modo, debe haber una creencia de lo que se está diciendo, no por el contenido si no por 

lo que este representa.  

De tal modo se deben usar varias condiciones en esta práctica de educación vial desde 

el rol del Maestro, entre ellas la de lograr ver los contenidos de la educación vial no como un 

apéndice de las distintas cátedras, o espacios que se le proporcionen para ser trasmitida, sino 

vista esta como un insumo complementario del conocimiento que se imparte en las distintas 

materias. Con una mirada integradora que facilite la explicación de la norma desde cualquier 

contenido educativo, llámese: ética, sociales, ciencias, matemáticas, entre otras, porque desde 

el análisis mismo y de acuerdo al desarrollo del menor, en todas las asignaturas tiene lugar 

un análisis sobre la importancia de la implementación de las Normas de Tránsito  y 

Transporte si ligado a ellas se logra atribuir un indiscutible valor  por  la vida,  en aras de 

garantizar la reflexión y la incorporación de la norma en el educando. Sugiriendo de este 

modo la transversalidad que a su vez tendría lugar en las distintas materias, así como el 

enfoque y énfasis que debería otorgársele a La educación vial en determinadas fases del 

desarrollo, tanto cognitivas como comportamentales.  

 

Comprendiendo de esta manera nuestro segundo actor participativo a la hora de 

Impartir educación vial en nuestro país. reconoceremos que, de acuerdo a datos del Ministerio 

de Educación Nacional, a reporte de 2018 se matricularon 10.104.697, estudiantes para 

educación preescolar, primaria, secundaria y media. Este numero es supremamente 

representativo frente a la población total, si estamos hablando de personas que están llegando 

a un aula a formarse en los distintos temas, sin embargo para el tema que a este escrito le 



atañe, es importante comprender que es un numero significativo frente a el impacto que estos 

sujetos educandos están teniendo, y llegaran a tener frente al rol del ciudadano y actor vial 

que a ellos concierne, sea cual sea la etapa de desarrollo y formación que tengan y que con 

seguridad ponen en práctica en los distintos escenarios que se les plantee diariamente. Así 

pues, abordaremos al sujeto educando desde la importancia que este tiene para la educación 

vial en las distintas etapas del desarrollo, abordando en primer lugar a los niños; ya que 

“Suelen ser observados en relación con la seguridad vial desde dos puntos de vista: Como 

sujeto pasivo de la Educación víal y como elemento de especial protección dada su extrema 

vulnerabilidad y la gran repercusión social que suelen generar los accidentes en los que se 

ven involucrados” (Cogollos Paja & Muñoz Medina, 2006, pág. 16).  

Partiendo de estas dos observaciones que podrían ser las que notoriamente sobresalen 

a la vista de la relación. Niño-Seguridad Vial, traeremos a este escrito la importante 

valoración que a nuestra consideración se debe otorgar a esta primera etapa de desarrollo 

cognitivo, en la que los niños suelen encontrarse, ya que ciertamente válidos de esta 

capacidad de desarrollo cognitivo en términos de adquisición y desarrollo de aprendizaje, 

debe darse con total sentido una educación vial forjada en prácticas de reconocimiento de 

comportamientos. Que en primer lugar logren ser vistos como ejemplo y en segundo lugar 

puedan ser interiorizados por el menor a muy temprana edad, con el único propósito detrás 

de la acción, de cuidar su vida y la vida de los demás, cuando se enseña a un menor de tres 

años a poner el cinturón de seguridad camino a casa o al colegio no se está enseñando una 

acción per se, se está ensenando la valoración del cuidado de sí mismo a la hora de estar en 

un automóvil. Lo que sugiere una profundización del padre o educador del significado de las 

acciones en torno a la seguridad vial. El entender que se debe esperar frente a una luz roja no 



es solo la obligatoriedad de parar frente a esta, es el comprender que en espacios públicos 

debe haber un momento para todos y que estos espacios deben ser respetados. Todo esto 

logra ser comprendido en los primeros seis años de vida del menor, y si fuese la situación de 

una menor que no usa un medio de transporte sino que por el contrario camina para ir a su 

escuela, este será igual veedor y vividor de las distinta normas, ya que para atravesar la vía 

deberá pasar por una cebra, y deberá comprender las razones del para que transitar en ella, 

no por tener que hacerlo frente a una medida restrictiva o sancionatoria, sino bajo la mirada 

reflexiva y preventiva que como ciudadanos todos deberíamos tener.  así pues, bajo el 

ejemplo de la cebra, ¿qué debería decírsele al niño?, -es importante que cruces la calle por la 

cebra para que protejas tu vida y respetes el espacio de los demás- o- debes pasar por la cebra 

por que si no lo haces un policía nos puede llamar la atención- el enfoque y discurso bajo el 

cual estamos impartiendo enseñanza, también va a determinar la voluntad de conciencia u 

obligatoriedad de la misma.  Lo que en consecuencia va a desencadenar la razón o 

justificación del porque se hace lo que se hace, allí juegan un rol relevante los educadores ya 

que favorecen con sus enseñanzas a esta temprana edad la adquisición de comportamientos 

ejemplares y procedimentales a la hora de el niño accionarse en espacios de transito abiertos 

o vías.  

A su vez recordemos que por formación y desarrollo son los primeros seis años de 

vida los mas relevantes en la capacidad adaptativa ya que existe un modelamiento de la 

conducta respecto a su guías o tutores significando así esta etapa de gran relevancia para la 

educación vial ya que desde muy temprana edad se puede comprender en el niño el ejemplo 

del accionar. Bandura y Jeffrey (1973).  



Por su parte los jóvenes se han convertido en unos reales actores de peligro y accidentalidad 

por sus propias condiciones de desarrollo psicológico y su adaptabilidad e interpretación 

psicosocial, ya que son llevados a escenarios viales sin el verdadero sentido de educación 

vial, son protagonistas en las cifras de accidentalidad, de acuerdo al informe del Observatorio 

Nacional De Seguridad Vial, para el año 2019 se presentaron: 6.634 accidentes fatales, de 

estos 6.634 víctimas, 2.869, tenían edades entre los 15 y 35 años de edad, representando así 

el 9.1% de la totalidad de las víctimas, también se reportan, 34.485 lesionados, de estos 

16.469 lesionados su edad oscila entre los 15 y 35 años de edad  representando así el 10.0% 

de la totalidad de lesionados. Frente a las cifras anteriores, es diciente y cierto que un número 

importante de personas jóvenes esta dejando su vida en accidentes viales. Con la anterior 

realidad y teniendo en cuenta que esta es la población que de una u otra forma toma menos 

en serio los procesos de enseñanza en educación vial, resultando esta población un verdadero 

reto para las instituciones educativas, uno de los interrogantes que nos debemos hacer es, que 

impacto está teniendo la educación vial para los Jóvenes, cuanto verdaderamente interioriza 

un joven la norma y se involucra en el cumplimiento de la misma. La juventud es una etapa 

“caparazón” en la que fácilmente las fatalidades son vistas desde la distancia, mi pregunta 

seria, como llegar a ese joven, que si bien, puede ser conocedor de las normas, prefiere ser 

indiferente a las mismas. Con estas cifras de accidentalidad en jóvenes pareciese que la 

catedra de seguridad vial impartida hoy en día en las distintas entidades educativas no está 

siendo verdaderamente influyente y determinante a la hora de prevenir la accidentalidad en 

los jóvenes.  Que nos está faltando a la hora de ir más allá de la norma misma en la trasmisión 

de enseñanza a los jóvenes, donde esta quedando la significancia de los conceptos para los 

jóvenes, acaso no estamos haciendo la tarea como corresponde. (Volvamos aquí a recordar 

el rol del maestro en educación vial), o acaso la ocurrencia de la accidentalidad pasa 



justamente porque hay en la realidad educativa una ausencia de educación vial en etapas 

escolares superiores, no tenemos la respuesta a estas preguntas, pero nos las formulamos para 

que en este escrito sean herramienta de reflexión.  

 

No quisiera dejar de lado a las personas mayores en la reflexión que aquí planteamos frente 

a Educación Vial, sin embargo de acuerdo a lo visto en los anteriores actores, pareciese que 

tras el paso de los años en cuestión de desarrollo de la persona, fuese cada vez menos 

importante otorgar o brindar educación vial, desde mi modo de ver, es como si esta tuviese 

una presencia degenerativa a través del desarrollo físico de las personas, uno puede observar 

presencia de educación vial quizás con gran peso en las instituciones preescolares, quizás un 

poco menos en las instituciones de educación media y superior y ni que decir de las 

universidades, escenarios en donde lejanamente se pronuncia la palabra seguridad Vial.  

 

Entendiendo esta realidad, que educación vial podríamos brindarle a nuestros adultos 

mayores no distinta a la que ligeramente ven en un escenario de pago de multas o cursos por 

descuentos. No hay una ley que nos indique la importancia en estar estudiando la educación 

vial a lo largo de la vida. ¿Como entonces cultivaremos una verdadera educación vial? Es 

posible que esta respuesta la encontremos en nuestro último actor protagónico de Educación 

y Seguridad Vial; hago referencia a nuestro tercer actor de educación vial, Las instituciones 

educativas. Y es que son las instituciones educativas las que pueden llegar a decirnos o 

contestar mejor la siguiente pregunta: ¿qué responsabilidad tienen las instituciones 

educativas frente a las cifras de accidentalidad en Colombia?, esto no es una pregunta para 

señalar, por el contrario, es una pregunta que me lleva a identificar y reconocer primero una 

ley. La impartida por El Ministerio de Educación Nacional, la ley 769 del 2002, es de total 



deber por parte de las entidades gubernamentales locales e instituciones educativas impartir 

el conocimiento en catedra de educación vial, haciendo claridad que esta puede ser dictada 

como catedra de seguridad vial o a su vez puede ser integrada en asignaturas afines como las 

ciencias sociales entre otras.  

 

 Es importante hacer un reconocimiento de los contenidos que las instituciones están 

impartiendo frente a la educación vial, y la validación de que esta debe estar contenida en los 

espacios educativos ya sea como catedra de educación vial o como información transversal 

impartida a través de las distintas asignaturas, en específico las designadas por El ministerio 

de Educación, de acuerdo a la ley 769 DEL 2002. Donde se señala que es responsabilidad de 

las instituciones gubernamentales y educativas llevar a cabo y garantizar la implementación 

de enseñanza o catedra en educación de tránsito y educación vial en todos los estudiantes. 

 

Las instituciones educativas y entidades de gobierno poseen una responsabilidad 

social frente a la  Seguridad Vial, la misión  de la Política de educación vial Escolar y La 

responsabilidad social que deben tener las directivas de las diferentes instituciones 

educativas, debe estar orientada en definir lineamiento generales en educación para formar 

preescolares , niños, adolescentes , y jóvenes, y de manera general a toda la comunidad 

educativa en la formación de hábitos, comportamientos y conductas para estar seguros en la 

vía y en consecuencia, la formación de criterios autónomos, solidarios y prudentes para la 

toma de decisiones en situaciones de desplazamiento o de uso de la vía pública, de tal forma 

que se favorezca a que la educación en seguridad vial y el compromiso como actores de la 

vía sean asuntos de interés público y centro de discusión entre los alumnos. Es transcendental 

que las instituciones educativas estimulen de manera didáctica, pedagógica y metodológica 



a los escolares para que posean empuje para desarrollar campañas formativas e informativas 

de los planes de investigación y de desarrollo sobre seguridad vial, de igual manera respalden 

las ya existentes, exponiendo esa conciencia a peatones, pasajeros y conductores sobre la 

necesidad e importancia de alcanzar una movilidad racional y sostenible. Así el alumno, en 

los diferentes niveles de formación académica, tendrá un punto de partida para plantear 

interrogantes, reconocer situaciones polémicas y plantear alternativas de solución para 

mejorar su calidad de vida y la de los demás, haciendo uso de los contenidos conceptuales, 

procedimentales y actitudinales que le brindo la enseñanza. (Ley 1503, 2011).  

Habiendo traído a exposición los actores de la educación vial y resaltando con el rol 

principal dentro de lo que hemos mencionado como educación vial y el impacto que esta 

llega a tener en nuestro contexto social.   

De modo que nos aterriza más contextualmente en una realidad social que hoy en día 

es abordada como problemática social. Para que esto no sea de esta manera y la educación 

vial sea una realidad eficaz, demanda de una presencia inmutable en cada una de las etapas 

de formación y desarrollo educativo e ineludiblemente una presencia en absolutamente todas 

las instituciones educativas.  

Y en la pretensión de que la educación vial sea una verdadera y eficaz herramienta de 

impacto en la mitigación de accidentes, obliga de una permanencia en todos y cada uno de 

los escenarios educativos, en completa armonía con las fases de formación y desarrollo de 

los estudiantes de la totalidad de las instituciones educativas. Partiendo dicha educación 

desde los primeros años escolare, dando continuidad en los distintos escenarios educativos 

como universidades, prolongando está en una enseñanza de cultura y norma a través del 



tiempo y por qué no llevarlo hasta la vida adulta, por el constante y fuerte protagonismo del 

tráfico en nuestra sociedad. (Cogollos Paja & Muñoz Medina, 2006, pág. 22). 

Es imperante el reconocimiento e importancia que se le debe otorgar a la Normativa 

del Código Nacional de Tránsito y su Poder Vinculante en la Cátedra de Seguridad Vial. de 

ahí la gran importancia de dar a conocer las normas de tránsito a través de campañas lúdico 

educativas a toda la población, buscando interrelaciones y responsabilidades directas de las 

autoridades del Municipio con la comunidad, concientizando a la misma de la importancia 

del conocimiento y respeto por el reglamento de tránsito en beneficio del incremento de la 

movilidad vial y respeto por la vida.  

La problemática actual frente a cifras de accidentalidad requiere de forma apremiante, 

de la necesidad de conocimientos en torno a la seguridad vial, dicho conocimiento se puede 

lograr a través de políticas orientadas a mejorar la calidad de educación vial que hoy tenemos, 

se deben sumar esfuerzos desde los distintos actores de la educación para una adecuada 

implementación en el plan educativo institucional PEI. Situando que la educación sea un 

proceso de formación permanente, personal, cultural y social que se cimenta en un 

pensamiento general de la persona humana, de su dignidad, derechos y deberes formándolos 

en el respeto a la vida y a los demás derechos humanos, a la paz, a los principios 

democráticos, de Catedra de seguridad vial en las instituciones educativas  y en especial al 

caso que nos atañe a la seguridad vial porque de ahí no solo depende el respeto y cuidado por 

nuestra vida si no también la de los demás. 

 No podemos pasar por alto el papel  importante que el Ministerio de Educación 

Nacional tiene en el desarrollo de los programas pedagógicos para la implementación de la 



enseñanza en educación vial en todos los niveles de la educación básica y media, de manera 

obligatoria y la incorporación en el currículo y el plan de estudios, de la educación vial para 

el desarrollo de conductas y hábitos seguros en materia de seguridad vial y la formación de 

criterios para evaluar las distintas consecuencias que para su seguridad integral tienen las 

situaciones riesgosas a las que se exponen como peatones, pasajeros y conductores. (Ley 115, 

1994).  

Dentro de las varias reflexiones acá expuestas podemos decir que una de las 

intenciones es la de dar verdaderamente una puesta en práctica a la ley de educación, en su 

deber de impartir la catedra de educación vial en la educación primaria y media, es importante 

también recordar la responsabilidad que tienen los colegios para impartir el conocimiento 

que se requiere a los educandos en materia de seguridad vial e introducirla  en el currículo y 

el plan de estudios de cada institución educativa cátedra de seguridad vial. (Ministerio de, 

Educación Nacional, 2014, págs. 56-69) 

el abordaje que pretendimos darle a este escrito va más allá de lo que legalmente se 

debería estar haciendo en los contextos educativos respecto a lo que se conoce como 

seguridad vial, claramente siempre se necesitaran más leyes y políticas al respecto, pero en 

Colombia ya tenemos algunas normas y leyes que nos dan las directrices de lo que debemos 

hacer. A mi modo de ver no podemos esperar tener para hacer, y menos cuando ya hay 

herramientas para abordar la problemática, porque es justamente la problemática de 

accidentalidad vial la que estamos combatiendo cada vez que un profesor incorpora la 

educación vial como si fuese la carrera que estudio, si en el enseñar educación en seguridad 

vial, ponemos la misma pasión, entrega y responsabilidad que ponemos a las distintas 

temáticas.  



Por su parte la población estudiantil en sus distintas etapas de desarrollo deberá tener 

la cuota de disposición a la hora de incorporar y recibir este tipo de conocimiento. ayudados 

claro está, por la formación que desde casa debe impartirse, si cada vez más entendemos 

como sociedad, que lo que cultivamos y enseñamos en los más pequeños es y siempre será 

el fruto de lo que veremos reflejado en su adultez, es posible que haya un mayor interés por 

no pasar por alto temarios y contenidos de educación vial, si comprendemos que estamos 

forjando y creando cultura con ello. Y en definitiva nada más diciente que lo que se logra ver 

sin palabras. 

En las instituciones educativas no debería pasar que el desarrollo en educación vial 

sea una cuestión nula o casi imperceptible, ya que no se trata de cumplir por cumplir, como 

cuando algo es anexo, se trata de ser Éticos en todo el sentido de la palabra y eso constituye 

actuar con transparencia y rectitud frente a lo que se nos está pidiendo que hagamos en 

respuesta a una catedra o pedagogía de seguridad vial.  

El enfoque es claro, los contenidos están, no deberíamos acostumbrarnos a que las 

cifras de accidentalidad deben ir siempre en aumento, las realidades no cambian si nosotros 

no cambiamos primero nuestro modo de pensar y de ver las realidades, claramente por 

encima de una catedra o pedagogía esta la conciencia que se debería tener frente a la misma.  

la reflexión final parte desde la responsabilidad que cada uno de los actores pueda llegar a 

tener en lo que le compete a educación vial y el rol que tienen en contribuir, con ética y 

responsabilidad social a una cultura ciudadana que contenga mucho más amor propio, amor 

por los demás, respeto y cumplimiento. En aras de acercarnos a garantizar una genuina 

incidencia de educación vial, en pro de la prevención de accidentes 
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